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Las Wyandottes 

A ~ada instante llaman la atención de los av iculto­

r es curiosos 1 nueV<lS razas de gallinas que n,Os 
vienen del otro lado de l Atlántico ó bien cualquier 
preciosa y antigua raza caída en olvido y amenazada 
de extinción próxima, de la cual, afortu nadamente, 
un poderoso pr otecto r acaba de descubr ir a lgunos 
ejemplares; ¡los úl timos supervivientes de la raza! 

Después de haber dotado ya á Europa de las razas 
de Leghorn, de la Dominicana, de las Plymouth-Roock 
y de sus variedades, los a mericanos, hará como unos 
30 años, nos ofrecieron cama alta novedad las vVyan­
dottes, raza mest iza, que nos presentaron como el 
maravilloso resultado eJe diversos c r uzamientos há­
bilmen te combinados en los cuales la casualidad no 
ha dejado de jugar cier to papel. 

Los c¡-jadores ingleses acogieron estas recién 
venidas con en tusiasmo, y no tárdaron en descubrir 
todas las preciosas cualidades que la raza posee. 

Desgraciadamente para ellos, sabemos desde hace 
mucho tiempo en Francia que nuestros vecinos de l 
otr o lado de la Mancha, son ante todo hábiles indus­
triales y que tras del entusiasmo inglés, tan indis­
cutible como admirable, bay s iempre una pequeña 
cuestión de éomercio . Encontramos, pues, natural, 
que ent re gentes prácticas y á son de bombo y pla­
tillos, se haya tratado de sacar e l mejor partido posi­
ble de aquel lluevo hallazgo, antes de que el entu­
siasmo del público se calmara. Si bien dice el refrán 
«hay q ue dar en el el hierro mientras está calien­
te» no cabe seguirlo en nues tros asuntos, p,ues hay 
que temer que esa afición insensata por una raza 
mestiza que no se ha fijado, no sea más que un capri­
cho de corta duración, un a fantasía absolutamente 
pasajera. 

Esta pretendida raza nueva, ha sido fabricada, á 
mi entende r , por medio de cruces entre la gallina 
Brahmapoutra y el gallo Bantam pla teado de Se­
brigtb, como no me será muy dificil demostrarlo con 
un análisis razonado de los caracteres de la raza. Su 
cresta rizada, regularmente erizada de pequeñas 
pun tas, ovalada por delante y puntiaguda por detrás, 

su tamaño inferior a l mediano y las plumas blancas 
listadas de negro en sus bordes que cubren la parte 
anteriOl- cid cuello, así como también el pecho, de­
muestran indiscutiblemente su descendencia del 
Bantam pla teado de Sebrigth j así com0 las formas 
macizas de s u cuerpol sus espaldas salientes, su dorso 
horizontal y la rgo, sus pl um as grand-=s y abundantes 
en los muslos y en el abdomen dando á estas partes 
del cuerpo un g r ueso desproporcionado que no se 
encuentra más que en las razas Cochinchina y 
Brahmapoutra, así como sus patas fuertes y ama ri llas, 
las plumas de su muceta blancas y rayadas, longitu­
di nalmente de negro en el centro, las cobijas de las 
alas blancas en los gallos, las plumas del abdomen 
negras picadas de blanco y la cola negra en las aves 
de ambos sexos, acusan la sangre BI+a hmapoutra . 

Naturalmente que los americanos se guardarán 
muy bien de decirnos cómo han creado esta raza 
mestiza j: pero á mi entender no es [r~enester preocu­
parse mucho para descubrir el sec reto. 

Adémás, hace ya algún tiempo q ue es ta raza ha 
s ido creada en América: y estoy mi¡s dispuesto á 
c r eer que en vez de ser el r es ultado de una serie de 
cruzamien-tos hábilme nte combinados, como lo pre­
tenden los americanos que la , han creado, que" sea 
pura y simplemente resultado de una casualidad, de 
un apareamiento accidental en tre una gall in a Brahma­
poutra y un gallo Bautam plateado cualquiera. 

Sea como fue '+é , desde entonces ha habido dos 
progresos marcados en la regularidad del plumaje 
y la raza evidentemente ha ganado en popularid¡d. 
Prueba de ello fué el p"imer pr emio que e n lar'!ase 
de razas diversas se les adjudicó poco tiempo des­
pués de las primeras im portaciones e n la exposición 
del P¡.¡lacio de Cristal de Sydenham . 

Es te éxito colosal demuestra que las Wyandottes 
viniero n a l viejo mundo con buena estrell a. No tuvie­
ron, en efecto, más trabajo que el de nacer, atravesar 
el Atlántico y desde su desembarque en las costas de 
la Gran Bretaña, encontra r on allí poderosos protec­
tores que ve la ron por ellas con la soli citud de l mer­
cade r-criador. Diferentemente de las Langshan, que 
han necesitado muchos años par a hacerse aprecia r, 
que han debido sostener las críticas taf\ se~eras como 
in fundadas de M. Louis \Vrigth y otros sabios escri­
tores y que en el palacio de Sydenham no ban lle­
gado nunca á lograr una clase especial, las vVyan­
dottes, sin haber tenido ningún obstáculo serio 
que vencer, ninguna oposició n que combatir, ape­
nas introducidas en Inglaterra por MI'. J. PilIing, 
de Manchester, cuyo nombre pasará s in duda al . 
guna á la posteridad, fueron elevadas de súbito al 
honor de haber formado una clase especial en la 
exposición del Palacio de Cristal. 

La gallina Wyandotte es, según sus pro tectores, 
uoa excelente ponedo ra y sus huevos son de un buen 
tamaño y de color amarillo . -

E n cuanto á la cal idad de su carne, no se ha dicho 
nada, pero en Inglaterra se ha notado que la epider-
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mis b la nca y las patas b la nco-rosadas, qu e son el 
d is tin tivo de la hermosa y preciosa r aza de Dorking , 
so n excele ntes seña lPos para decid ir acer ca la fin eza 
de la ca rn e de es tas aves; así como la piel y las 
pat..1s a ma rillas, q ue son e l d is ti nti vo de la raza 
\'Vyando tte , son signos ev ide ntes de cam e media na, 
Ade más , desde hace algún ti e mpo, e l p un to prácti co 
de la cría de aves ha hecho inme nsos p rogresos 
ta nto en Fran cia co rn o en In g late r ra ; y es te es pre­
cisamente las aVeS de mesa, q ue gozan de una alta 
r epu taciún, C0l110 proveedoras de ca rne de p¡'i me ra 
cal id ad qu e ha n gan~ldu m;ls en -popula ri dad en 
a muos pa ises ; lI1i f' nt r ;..¡s que las tl.VCS de luj o c uya 

a plas tada oblonga , redondeada por dela nte , más 
la rga en e l centro, dis mi nuyendo g rad ualmente y 
te r minando co n una pun ta qu e pasa del occipucio . 

BARBILLAS : D e una he rmosa fo rma, sedosa s , me-
dianam ente la rgas y de un roj o vivo co mo la cresta . 

I RIS: Auro ra . 
P UI>ILA: Negra . 
MEJILLAS : Desnudas , no tomando pl umas h<lsta 

det rás del conducto a ud itivo y de un rojo vivo . 
OREJ ILLAS: Bien d esa rro ll ad~ls y de un ro jo vivo 

como las mejillas . 
CUELLO : Corto, b ien a rque;'ldo y a mpliame nte 

g uarn ecido de lancetas larga s y <t fil adas. 

Gallo y Gallina \Vyando ttes 

ca rne no va le nada, tiende n cada vez más á desapa­
rece r, L a ag¡'icultu ra no ha rá más que ga nar co n 
ello, c ua ndo los a fi cionados se ocupe n a lgo más 
que del plum aje y fo rmas dc s us tl.ves, en atender;1 
las cualidades e senci,d es; es to es, á p rod uci l- bu enas 
ponedo r<l s y c<trne fin a y de licada . 

Las 'Nya ndo ttes deben , pues, ser destinadas al e m­
belleci miento de un co rra l de lujo ó de recreo, mejo r 
qu e a l cons umo, ya que su p rin cipa l mé rito parece 
cons istir e n la he rmosu ra de s u plum <lje , como en la 
mayo r ptl. r te de las ra zas de sport. En c ua nto a.l 
c urioso nomb re de \'Vyand ot te qu e los a me r ica nos 
ha n dado á es ta raza, pa rece ind ica r un punto de ori­
gen que se asegura es e l de una tri bu de ind ios q ue 
oc up<lba la localidad dond e la raza fu é c read a , 
pero no hay e n rea lidad más s ig nifi cación q ue e n los 
nombres de las Pl)' mouth R ooc k I Domin icanas, 
L egho rn, e tc . , bajo los cua les aq uellos g ra neles ind us, 
tri ales introduje ra :':. e n Europa razas mes tizas q ue se 
fo rmaron a l o tro lado del A tl ántico . 

Ga llo 

• CARACTERES 

PICO: F'ue¡·te, basta n te c urvado, de colo r có rneo, 
volvie ndo a l a ma rillo e n s u punta . 

CABEZA: De dimens ión ordina ria , 
CRESTA: Rizada r egularme nte, e ri zada de peq ue­

ños puntos, fo rm and o e n su conjunto una s upe rficie 

E SPA LDA : Corta, ho ri zonta l, II<l na ent¡'c los ho m­
hros, desnibie ndo un a línea có ncava a l ll ega r á I;¡ 
rabad illa . 

P EC IIO: Bi en desar ro JJ ;¡do y ¡-edond o . 

CUERPO : Pe!'ado, g ru eso , redondo , el pla st rón alto 
y la rg o. 

A LAS : T am<tño medítl. no, b ien apretadas co nt ra e l 
cue rpo. 

CO LA: Bie n desarro llad¡" plum as arqueadas de 
ta ma ño media no. 

P ARTE POSTERIOR DEL CUERPO : Ab ull d<t ntemente 
p¡'ovisto de p lumas fin as CO mo plumón, es pa rcidas y 
abu lta ntes co mo en el ga lJo Brahm apoo tra. 

PI EIl NAS : Cor tas , espesas y bien cubie rtas de pi u­
m;¡s la rgas , fi nas y espa rcidas , q ue fo rman, junto 
co n las de l abdomen , un a masa desproporciona da . 

T ARSOS: Basta nte cortos y s(jliclos, desnu dos y de 
un he rm oso a marillo . 

D EDOS: Fue rtes: el de l cent ro mu cho más la rgo 
q ue el inte rno y el ex te rn o, del mis mo colo r q ue la 
caña de la pata y en núme ro de cua tro en cada p ie . 

PLUMAJ E: Plumas de la cabeza : blancas . 
P I.U,\IAS DE LA MUCETA : Blan cas, rue rtemente ma ,·­

caelas en su centro con un a man cha negr a. como en e l 
ga llo Bra hm a pootra. 

P Ll.' ilIAS DE LA ESPALDA: De un blanco pl a teado . 
L ,\ NCETAS : Pa recidas á las p lumas de la muceta, 

b lancas) rayadas de negro e n s u centro . 
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PLU.'IAS DE LA PARTE ANTERIOR DEL CUELL O Y DEL 

PLASTRÓN : Grises en la parte de su base, neg ras t ll 

su parte vis ible cOn una mancba bla nca prolon . 
gada en el centro de la pluma, ú mejo r dicho, blan­
cas y bordadas de un largo listado neg ¡'o: en las 
gallinas este listado es mas est recho. 

PARTE I NFERIOR DEL CUERPO , MUSLOS Y ABDQ.\\E:\": 

El reverso del plumaje de estas partes del cuer po es 
de colo r pizarra, mientras que su parte posteri o r 
úni ca visib le á la vista, cuando no se levantan las 
plumas, es negro picado de blanco. 

R ÉM IGES PRIMARIAS: Barbas internas ente¡'alllcn te 

negras j barbas exte rnas, negras también, pe ro bo r­
deadas de un largo lis tado blanco. 

GRANDES COBIJAS DE LAS ALAS: Casi bla ncas , 
marcadas en su centro con una mancha neg ra pro­
longada hasta lIega lo á la punta de la pluma, y es tas 
manchas, en s u conjun to, cUHndo el ala está plegada, 
forman dos barras paralelas de un negro intenso á 

través del ala~ que producen muy bu en efectoo 
ESCAPULAHES: De colo r pizarra en su base, blan­

cas e n sus extremidades. 
ConlJAs l'IEDIANAS y PEQUEÑAS OE LAS AL,\S: 

Blan cHs . 
RECT RI CES : Ntgraso 
LA S ARQUEADAS : De un negro brillantt. 
SOBRE-CAUDALES: Las m"yores, enteramente ne-

gras co mo las a rqueadas, las otras listadas de blanco 
como las lancetas . 

Gallina 

CARACTEHES GENEHA LES 

PICO: Bien c urvado de color córneo con ribetes 
de amari llo en su punta. 

CABEZA : Peq ueña, graciosa y casi redonda. 
CRESTA: Rizada, parecida á la del gallo, pero más 

red ucida, de más peq ueñas dimensiones y más g ra ­
ciosa qu e la del ga llo. 

BARBILLAS: Cortas, bien redondeadas, sedosas y 
de un r ojo vivo co mo la cresta . 

OHEjILLAS: Bien desarrolladas y rojaso 
M Ej ILLAS: Des nudas, cubier tas de una piel fina y 

de un rojo vivo como la cresta y las barbill<lso 
CUELLO : Corto, graciosamente arqueado y g uar-

necido de una mezcla espesa. 
ESPALDA : Corta, lla na y larga hasta los hombros . 
P ECHO : A mpliamente desa rrollado y r edondo o 
CUERPO: Pesado. 
ALAS: Dt tama ño med iano y bien aprttadas co ntra 

el cuerpo o 

COLA: Bien desarrollada y ancha e n su base o 
ABDOMEN: Muy desarro ll ado y abundantemtllte 

provis to de plumas á mane loa de plumón o 
PIERNAS: Cortas, g ruesas, abundantemc nte cu­

biertas de largas plumas finas )' fo rmand o en junto 
co n las de l abdo men una g ran masa d espropo¡°cio­
nada como e n la gallina Conchinchina . 

CAÑÓN DE LA PATA : Corto , desnudo y de un her­
moso a marillo. 

DEDOS: Cuat ro en cada pata, luertes y del mismo 
color que los tarsos o 

PLUI'IAj E: Plumas de la" cabeza de un gr is plateado. 
PLU,\IAS DE LA l'iUCETA: Plateadas con una mancha 

negra prolongada en el cen tro como e n la g;:¡ llina 
Brahmapootrao 

PL UM AS DE LA ESPALDA : Negras con una mancha 
blanca en el centro o 

P LU MAS DE LOS COSTADOS: D e color pizarra ohscuro 
e n su base, negras : en e lloes to de la extensió n <1 e la 
1¡luma y marcadas en el ce ntro con una mancha 
blanca más ó menos apizarrada ú mezclada de neg- ro o 

PLUMAS DE LA PARTE ANTERlon DEL CUELLO Y DEL 
PECHO: De color pizarra en su base , ¡'J invisible 
cuando no levanta las plumas blancas en s u extremo 
fina l y regula rmente listadas de negro como e n la 
gallina Bantam plateada o 

PLU ,'I AS DE LA PAnTE lNFEIUOR DEL CUERPO, J)F. 1. 

ABLJO,\IEN y DE LOS o\IUSLOS: De colo r piza rra en 
su base, negras en su ext remo final co n una pequeña 
mancJn blanca e n el centro de cada pluma con ribetes 
de neg ro punteados de blanco alcanzando los musl os o 

RÉ.\IIGES 'pHHIARIAS : Negras co n s us puntas bor­
dadas de blanco. 

RÉMI GES SECUNDARI AS: Barbas inte rnas yextre­
midades dt las plumas negras; barbas externas 
presentando una raya neg ra que se extie nde á lo 
largo del raquis)' bordadas de un a larga lista blanca. 

ESCAPULA RES y COBIJAS DE LAS ALAS: Color pizarra 
obscuro e n su base, blancas e n su extremo final, lar· 
ga mente bordeadas con una lista negra o Generalmente 
la ma nG: ha blan ca del centro es más ó menos apiza­
rrada ó variada de negro, y el bordado de las plumas 
no ploesenta nunca la regoularidad tan atr activa á la 
vista C0l110 e n la gallina Bantam plateada. 

RECT Il.I CES Ú GRANU ES PLUM AS CAUDA LES: Neg,oas 

como en el gallo o 
SOBItE CAUDALES : Negras con una mancha blanca 

en e l centro, más ó menos api za nada ó negruzcrt. 
Las dimensiones ele la gallina están en la más 

pe rrecta relación con las del gallo, pe loo en las aves 
de a mbos sexos, el plumaje no presenta bastante 
regularidad en la disposición de los colo res y no es 
muy uniro rm e y pOlo lo tanto, de un mi smo aspecto 

cama en la raza Sebrig th. 
Por una ap li cación constante dt los principios 

generales de la selección, se llegará quizás á obtener 
más reg ularidad en el plumaje.; pe ro la experie ncia 
nos demues tra desgraciadamente cad a día que, en 
ning una especit, los Oltstizos transmiten Cún cons· 
tancia s us carac teres á su descendencia; y es ta ob­
servación se aplic..:a sobre todo á los mestizos, entre 
los cuales, una disposición especial y reg ular de los 
colo res del plumaje forma el car4cte r principal que 
se trata de reproducir y perpetuar. 

Después dt veinte geneloaciones, la opaloma 'Gazzi 
ó de Módena no r eproduce todavía parecidos á él. 

No cabe, pues, hacerse ilusiones: las Wyandottes 
no transmitirán nunca co n más regularidad que las 
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otras razas mestizas ó a r tificiales sus caractel-es 
dis tintivos á su descendencia; y á despecho de la 
selecci6n más juiciosamente aplicada, r eproducirán 
todavía á cada momento bajo las infl uencias del 
atavismo, ejem(.l lares que se a lejarán vis ible mente 
del tipo consagrado por e l modelo oficial ó id ea l 
ame ricano que acabamos de describir. 

VíC:TOIl. DE LA PErUU: DE Roo 

Siempre 
el prOblema de la alimentación 

11 

En el ar tículo anter ior dejamos bien sentadas las 
pr incipales bases que, en el orden científico, deben 
regu la¡- todo bue n sistema de alimentación i sigamos 
ahora profundizando la materia. 

Es innegable que la economía debe tenerse en 
cuenta, y que cuando se t rate ele regularizar ó u.ivelar 
un plan de alimen tación, es preciso partir de la base 
del coste de los alimt'otos, pues de nada serviría que 
tstas fueran buenos y que la ga lli na llegase á dar 
con ellos el máximo de su producto, si el precio de 
éste ó lo que en huevos ó carne se sacase no compen­
sara en lo que importa su manutención. 

Calculando sobre el tipo mínimo de g ' It doce nas 
de huevos al año, y á 0'90 la docen2\, que es e l precio 
medio de mercado, en que pueden calcu larse, una ga­
lli na nos daría 7'65 francos . Si la alim entac ión es 
adecuada, la pues ta aumenta y la misma gallina podría 
llegar á dar hasta diez docenas, que va ldrían 9 ptas. y 
cuanto mejor fuese la raza iría prog resivamente au­
mentando la puesta hasta llegar á los 150, 170 Y aun 
180 huevos, que es 10 q ue llegan á dar esas hermo­
sas razas, venero de riqueza en la América del None, 
que supo crearlas ó perfeccionarlas . 

Como nosoU'OS no podemos aún partir de tal base, 
contenttmonos con admitir el promedio del producto 
ell nuestra raza del P rat , que es la más vulgar )' 
entre las buenas q ue en España tenemos, )' fijemos 
su producto en 8 pese tas. 

De és tas podemos calcular que una debe íl-senos en 
la participación que á cada individuo co rresponde en 
gastas de personal, ga llineros y amortización é in te­
d:s del capital empleado i sepalemos un máximo de 
5 pesetas para su al imentació n )' calculemos que cada 
galli na nos deje sólo en huevos, más 10 que en ell as 
se gant: al venderlas POI- viejas, it 2 peset;:¡s limpias 
a l a ño . 

No pudiendo pasa,· de las 5 pesetas cama máximo 
e n el coste de a limentación, será preciso ¡r trampeando 
(perdónese la pa labra) par-a ir eq uilibrando el va­
lor nutriti\'o de los ;:¡limentos con su precio y á tenor 
de lo expuesto en el artículo anterio r y del precio 
fijado, esto es, dent ro de las 5 pesetas anua les y con 
una relac ión nutritiva promediada de 1: 4 1 / ~1 veamos 
có mo podemos nivelar nu es t ro plan de a li mentación. 

Desde luego debemos conside rar que al tener las 
gall inas enjauladas ó en parques donde só lo gocen 
de relativa l i b~ l·tad, h(l.Y que dHles d iversidad de ali­
mentos}' procura,- quc no les falten ;:¡sí los de pro­
cedencia vegct(l l como los de odgen an imal con cuyo 
suministro se les compensará la falta de la rvas, 
gusanillos t insectos que en es tado libre se procll­
r(lrian las mismas flVCS en sus corre r ías por el 
ca mpo. 

Qll~ las mezclas se imponen es cosa evidente, pues 
si diésemos, por ejemplo, maíz solo cuya relación 
nutritiva es de 1: 8, esto es, que por cada parte de 
a lbu minoides ó proteína lleva 8 de grasas (; hidro­
carburos, ya se h;:¡ d icho produciríamos grasa, y lo 
que es peor, grasa intedor, pero decrece ría la puesta. 
Si esto no ocurre cuando sólo se da maíz á las aves 
que están libres, es porque e n las hierbas )' en las 
la rvas ó g usani llos encuentra n la prote ína que falta 
a l maíz. 

Tomemos, pues , este g rano como base de una p ri­
mera mezcla y calcu lemos el valor nutr itivo de la 
misma . 

Maíz, cuar tas y habas 

S i el precio lo permite, he aquí el r esultado y las 
p roporciones en que deben estar sus componentes . 

Albumi- l Gra· IIidro­
noidcs sas + 2 tI:. carburos Sales 

:! kilos maíz. . 2 ¡ lO 36'0 133'0 3'0 
»cuartas 16'0 9'0 57'0 4'5 

rinaómolidas .. ~~~LI_~_2~ 
» habas en ha· I 

Totales. .. 61'0 48'4 I 238'5 10'0 

Vtase ahora el cálculo: + 48'4 
No azoados. 2"86'9 L 6 1 'o a:,:: 

4 2 9 4'7 
2 

La relación 1tlttritiva de esta mezcla resulta, pues, 
de 1 : 417, ó sea más del p romedio y sin llegar al 
máximo de 1 : 5 con lo cual puede darse como buena. 

Formemos ahora otra mezcla en la que jutgue ya 
el al imento a ni mal y sin abandonar e n absoluto e l 
maíz co mo grano re lativamento barato . 

3 kilos maíz ... 
» carne seca y 

desgrasada. 
2 ki los avena mo­

lida. 

Totales 

1 Albumi- I Gra- I Jlidro· 
noides sus + 2114 carburos 

31'S 5-1'0 '99'S 

Sales 

4'5 

2' '7 5'H I ,0'0 1'0 

--.30 lo 24'H _I~~ ~ 
H3' 2 84'6 295'5 '0'5 

Grasas á s u ma.r. 84(6 

Total no azoados. ~ 
--8- ' =4 50 

Azoados. 32 

De donde resulta que la Jll czcla entra de ll eno en 
la ¡-elación nutrit iva recomendada. 
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S i mezclábamos ahora 

Pata tas 
Ave na. 
Habas. 

2 kilos 
, . 

750 gramos 

obtendríamos 242 pa r tes de g rasas t'· hi clroca¡'bul"os 
po r 60'+ de albumi noides, ú sea un;l relac ión de 1: 4 
que comO resu ltaría a lgo corta en g rasas se ni \'e1a ría 

subs tituyendo la avena po r tr igo ó alforfón . 
E l salvado CD Il patatas mezclados e n pa r tes iguales 

t"n peso, nos da ría tambié n una ,'elación corta de 
1 : 4 1/4 Y la lli\'e la r íamos co n ha ri na de habas Ó de 
al fo rfó n que al p ropio t ie mpo cont ri b ui rían á la 
diges tibi lidad del salvado, I::v itándose toda irr itación 
in testina l por fal ta de grasas . 

Una mezcla en partes iguales en pt:so de cuar tas 

y har ina de cebada nos da en ca mbio una ració n 

pe¡'fec ta en rel ación de 1 : 4 1/! Y otro ta nto oc urre 
t ntre el ma íz y t i sa lvado pe l-o doblando , la ca ntidad 
t n peso de es te últi mo, para q ue su mayo r canti dad 
de pro teína y Sil fal ta de g rasas compe nse las que el 
maíz lleva en demasía . 

Véase ya en que forma más senci lla puede un o 
mi smo calcularse las mezclas nu tritivas part iendo de 
los da tos q ue va mos fac ilita ndo y los a limentos de 
q ue d is pone según su precio y la prod ucción en la 

localidad. 
E.sas mezcl as se imponen á menos q ue estando las 

~. . 
aves en libertad pueda da r!:ie solo etgra no ell pIe nsos 
de la mañana ó de la tarde, pero no debe olvida rse 
1.\1 Que sólo en t"les casos puede darse exclusiva­
men te el g rano como base de a limentac ión. 2 .° Q ue 
cn tre los g ra nos deben elegirse para dar huevos en 
cantidad y calidad aquellos en q ue la relac ión se 
acerqu e lo más posible á 1: 4 1

/ 2 , rese rvúndose los 
más g rasientos pa ra el ceham iento, esto es, cuando 
se tra ta de obtene r aves de mesa . . 

E l grano bueno por excelencia es la s im iente de g i­
rasol, pla nta poco extend ida y desde lu ego que se c ul­
tiva poco en España, pues dada su relación ( 1 : 4 1/2) 
r esulta ría perfec ta, has ta pa ra da rl a sola , pero :. u 
elevado precio la coloca sólo e n ca tegoría de g rano 
de 1úve!ación para s uplir Las de fi cienc ias del trigo , de 

I ~ cebada y otros . 
Entre los a li men tos ve rdes q ue po r lo genera l 

t ienen relacio ll es altas, predom inando los elementos 
no azoados, cabe cital- como excepcionales po r 
dom ina r los albu minoides ó proteína, las coles , las 
lechugas y las ceboll as, as í como e l trébo l y el he no, 
de los q ue pueden da rse pequeñas can tidades cua ndo 
el gra no Ó e n ge ne r al e l a limento que se suela d;\r 
resu lte abu ndante e n grasas . 

Rés ta me trata r de lo que bien puede llamarse 
alimentaciones espect'ales, esto es, de aquellas q ue 
ti enden á un objeto de termi nado, cosa que reSérva­
remos para ti próximo a rt íc ulo, con e l q ue dej:.¡ré 
(:!ste importan te problema s uficiente me nte resucito . 

SAL\' ADOH CA STELLÓ 

-----.~ 

A v icultores y ... avicultores 
( Moralej a ) 

Ti empo ha ño canto , y au nq ue viejo , el Galloalllt',go 
de L A AVICULTUR A P RÁCTICA no ha de dejar con­
cl uir el año s in da ,- algun os consejos hijos de la expe­
r ie ncia é inspirados en la propia vida de l cor ra l. 

E ra yo muy joven cuando , en tre los papeles C]ut: 
una ventole ra tr;ljo a l co rra l, leí un pomposo a nun ­
cio en el q ue se ofrecía n a l p úbl ico, en pun to ú hu e­
\'os y g;\ll in as , cosas ve rdadenllnente prod igiosas . 

«Huevos para ú¡c¡tbar de todas las razas espa¡¡o· 
las y extranjeras á talllo la docena, el ciento)' ei 
malar ,' polluelos de todas las razas tÍ tanto la plé:a, 
la docena, el ciento y el -millar,' aves reproductoras 
de lodas las razas,. aves cebadas superiores tÍ ias del 
lIfans )1 de la Bress/! ,. aves acutÍl1'cas de lada clase 
elcétera, ele.» 

Po r aqutllos día s el dueño de tanta riqueza pid ió 
un as aves a l mío, y al a nochece r vino éste á escoger 
los ejempla res q ue debía n exped irse al s ig uiente día . 

Mi amo iba indicando al mozo los q ue debían é n­
via rse . Crei en un principio que iba á decre ta r mi 
ca mb io de do micilio , pe ro luego cupo sólo el turno it 
ti-es de mis predil ectas compañe ras . Cuando volvlll1 os 
Ú q ueda r solos, ll a me á la más vivaracha y le e nco­
mendé me d ie ra no ticias de cómo las daban y gas ta­
ba n en aq uel gra n c ri adero. Al a manece r vi nie ron 
por ell as y no he vuelto á verl as, per o la que fué mi 
gentil sulta na , no olddó el encargo y lo cum plió fie l­
mente . 

Una mañana , cuando el sol espar ciendo sus pri­
meros des te llos convidaba á dejar el s ueño pa ra sa líl­
á goza r de l agrada bl e ca lo rci to q ue e n ellos nos 
e nvi a ba, c r uzó rá pida mente e l espacio una paloma ; la 
vi revolotea r sobre nuest ras cabezas, y en el acto, 
com prendí me tra ía la a nhelada misiva de mi ga llini ta, 

Co mo la nzara al espacio un sign ificado cacareo} 
paróse j un to <Í. mí, y , en el acto, aper cibíle bajo las 
a las una hojita de plát<l. no en la q ue con el pico SI:: 

había esc rito lo sig ui ente : 
«M i que ri do ex sultán: nada hay de aq uell o , aq uí 

somos poca gen tej mi dueño es un iluso que a l e nga­
ñar a l público se ha engañado á s í mi smo y ce r rará 
muy p ronto la tie nda á j uzga r po r el ha mb re que nos 
hace pasa r . Mejor vivía contigo e n el cortijo, vag:\­
b unclea ndo en pleno campo, que a pr is ionada en es tre­
cho corra l como a hora. Nues tro a mo e ra modesto, 
nas a lim entaba bi en }' tú sHbes s i le recom pensába ­
mos dándole huevos en abu ndancia y b ue nos pollos , 
á ti todos pa recidos . Aq ue ll o era vivil-, esto es la 
mue rte y ans ío llegue la hor a e n q ue alguien me l1 e\'e 
á mejo r cas,l, s i es que, dado e l deplo rable estado de 
abandono en q ue se nos tiene, no pa ro en manos de 
alg ún po llt ro qu e me pase á mejo r vida ... » 

Acaricié ::\ la g~n ti l mensaje ra , le reco mend é salu­
dara y d ie ra las g rac ias á la q ue rU t mi cadñosa 
odalisca y d la ma r char, quedando yo s umido ell 

tristes med itaciones . 
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Pues, señor, decíame en mis r eflexionesj ¿á q ué 
viene ese afán de farolear titulándose dueño de cosas 
que no se tienen y hasta careciéndose de conoci­
mientos y de medios para tenerlas? 

¡Cuánto mejo r es ceñirse á los medios de que se 
dispone! 

Si se carece de loca l ¿á qu~ hacinarnos e n ¡-educido 
pr isión donde nos infectamos? .. 

Si se carece de conoci mientos ¿ú qué estropear 
nuestras crías y enredar nos con cruces y toda clase 
de inverosímiles combinaciones con notable perjuicio 
de nuestra prole y del bolsillo de nuestro dueño? .. 

Si uno se siente avicu ltol' ¿por que no se empieza 
po r poco, oyendo antes los consejos de los que algo 
saben, y se va luego a umentando la pob lac ión del 
gallin ero á tenor de los e lementos y medios con que 
se cuenten? . . 

S i los hubiere para montar un gran establecim iento, 
¿por qué no se estud ian (¡ntes las condiciones de l 
mer"cario y de la localidad, fijando bien la clase de 
industria ú que uno puede dedicar"se? .. 

Si las gallinas dan huevos e n abundancia y b. 
comida puede obtenerse barata ¿á q ué enreda,-se con 
otras cosas y po r qué no han de con tenta rse nuestros 
dueños con lo que en h uevos le dejan nuestras com­
pañeras? 

Si nos dedica á la reproducción, ¿por que:: no nos 
da mejores alimentos y gall in as Jovenes, vigorosas 
y bellas capaces de darle á él poll úe los irrepro­
chables?. _ 

Si siente afición por las aves de raza ¿por q ué no -estudia sus caracte res y condiciones, y por q ué no 
se hace con bue nos ejemplares sin reparar en su pre­
cio, q ue <Í. veces el comprar al parecer Cl'lro, resulta 
barato? .. 

S i tiene á su alcance buenas harinas y cercano un 
buen mercado ¿por qué no nos ceba en debida forml'l, 
para que, s i a l fin debemos morir_ á manos de una 
sanguinaria coci nera, se nos haya recreado y satisfe­
cho en los últimos días de nuestra existencia? . . 

Al hacerme esta últim a reflexión sen tí el fr ío de la 
muerte ante el temo,+ de lo que al fin, s i no muero de 
muerte natural, pueda ocurrirm e. Quise luego sus­
traerme á tan macabro pensamiento y proseguí diva­
gando sobre lo que yo haría si en vez de ser gallo, 
fuese pollera. 

S i yo fuera avicu ltor ó quisiera serlo, me deda, 
comenzara por estudia l- y leer cuanto bueno y malo 
se ha esc ri to sobre Avicultura y visitaría algunos es­
tablecimientos y cambiaría impresiones con los g ra n­
jeros para confro nta r 10 q ue dicen los libros, con lo 
que la práctica e nseña. Formado ya mi c riter io, vería 
ent '+e las v:u+ ias formas de explo tac ión de las galli nas, 
cuál es la que más puede convenirme, según las con­
diciones de emplazamiento, dementos y fá('il ve nta 
de mis productos, y sólo entonces me lanza ría i, la 
indus tria con buena base y probable \;xito. 

Si sólo Sentía aficiones, quizás pasaje ras, me li mi­
taría á hacerme con un buen lote de un gallo y ci nco 

Ó seis gallinas de buena raza, vu lgar si quería apro­
vechar los huevos para mi consumo, selecta s i que­
ría destinar los huevos á la reproducción¡ extra bella, 
si sólo trataba de recrea l' la vis ta y adornar mi 
g;.¡} linero. 

S i quería ser industrial, destinaría a l negocio el 
capital y el tiempo que todo negocio requiere, 10 
montar ía cual se debe desde d primer día, empe­
zando por poco, pues yo bien sé, porq ue a mi amo 
se lo oí deci r muchas veces, que quien 1It1tCh.O abarca 
poco apnela y prefer iría mil veces fracasar en poco 
que en mucho, que á aumentar siempre se ll ega á 
tiempo . 

Lejos de abandon¡.u+ mis g¡.¡llineros al cuidado de 
un dependiente, que a tendie ndo sólo á Sil sa la r io y ~l 

sus ganancias cuida mal de no~otros, se come los hue­
vos que para el amo ponemos y á nosotros nos s1sa la 
co mida, yo amo, vigilaría y cuidar ía de mis co rra · 
It;s como otros cuidan de sus huertos y de SllS vi­
ñas y s i no me hacía rico, no me lo pasaría mal 
con ellos. 

S i tenía junto á 1111 criadero, y hasta lejos del 
mismo, colegas en la industria ó en las aficiones, 
procuraría ullirme á ellos, cambiar impl-esiones y 
productos para así comp letarnos mutuamentt; en 
br-neficio de nuest ros dientts, pero nllnca viviría 
con aquéllos en guerr.!l ó compe tencia que yo bien St 
<"}ue en la uJliolt..está laftterza, y las riñas, las envi­
dias y los renCO I-es, á nada conducen y con ellos 

nada se gana y mucho se pierde . 
i,\h! Si yo fuera avicul tor e n esa hermosa tie rra 

donde el sol brilla, hasta en eneroj donde la natura­
leza toda pal+ece beneficiar á cuanto del campo y 
pa ra el c;l.Inpo existej donde teniendo Prats de vis­
tosos y ricos co lores y de carne sabrosa como pocos 
y Castellanas ele negro plumaje y huevos elescomu­
miles, tiene que importa rse aún, lo q ue de los corra­
les españoles pud ie ra saca rse . ¡Cuán to haria! ¡Cuánto 
haría y cómo sabría ap rovecharme del hermoso cl ima 
que Dios ha dado á la bella y por desgracia refracta­
ria EspañH á cuanto con el progreso I'lg rícola se 
relaciona. 

Todo esto pensaba )"0 a l I+eco rdar en aquel gran­
jero que, ellg~,ñánd(Jse á sí mismo y sin án imo segu­
ramente de engañar á los otros, anunciaba productos 
que no tenía. ¡CUiUlto <ldminlba en cambio á los mo­
destos av icul tol'es cuyo crite r io coincide con lo que 
me dic taban mis prácticas reflex iones. 

¡Ojalá mis lectores sepan aprovechar esta lec­
c ión, que buenas bs dieron mis congtncl+es en los 
tiempos e n que L afontaine, Tr iarte y ta ntos otros 
supiero n intt:rpretar nuestro lelll(lIajt'. 

GAI.l.O AlIlI o O 
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El cisne de cuello negro 
(Cigllus nigricollis) 

So n sus caracteres gene ra. les los s ig uie ntes: 
iVI ACHO: Pico g ris pizarra rebordeado de colol' 

rosado, así como su punta. Las ca. rún culas san rojo 
vivo y fo rma n como dos bolas unidas entre sí . E l ojo 
es pa rdo, La cabeza y cuello entera mente negros, )' 
a l último le sigue bruscamente el plum aje blanco del 
res to de su cue rpo. Junto a l ojo par te una pequeña 
línea blanca que se pierde hacia la parte posterior 
del cráneo; esa línea ju nta con su igual de l lado 
opuesto van acercándose á medida que el an imal en­
tra en edad. Los tarsos son de color de carne, y el 
largo del a nimal es de un metro vei nte cen tímetros. 

H E"lBRA: Parecich. al macho, dife renciándose e n 
que las ca r únculas son de un color menos vivo. 

JÓVENES: Grises, algo blancos al nacer, no toman 
la colOl'ación de los padres hasta cumplir un año. 

H UEVOS: Blanco amarill entos y en nl'lmero de 6 á R. 
PUESTA: De mayo á junio. 
lNCUIJAC¡ÓN: De 34 á 39 días, 
COI1lt:t- suele ocurrir a l discuti rse la belleza de los 

cisnes , mientras unos c reen esta especie la más bell a) 
o tros se inclinan al cisne blanco del que nos oc upa­
,'emos en el p róximo nllllle¡'o . 

Para poblar un estanque de grandes dimens iones, 
el cisne mudo ó blanco es verdadel'amt nte superio r , 
pero c uando el tanque es pequeño, á veces son pre­
fe ribles las especies de menor tamaño. 

El cis ne Nigrl'collis llama la atención po r la belle­
za de su plumaje, y por el color negro-ébano de su 
he rmoso cuello, que guarda s ingular contras te con 
el blanco inmaculado de s u cuerpo) yen verdad cons· 
tituye una de las especies más bellas pa ra el ornH­
me nto de un j ardín. 

DISTRIBUCiÓN GEOGH.\FICA: Los cisnes de cuello 
negro, habitan el Sur de América desde el Perú á las 
Is las Fal kland. 

ACLIMATAC iÓN y CAUTI\' ERIQ: Esta especie fu é 
importada á EUl'opa por el Almirante I-Iomby , qu ie n 
regaló los pdm eJ'os ejemplares a l Duque de Den'y , 
Al fallecimiento de és te, su notable colecció n ¿ooló­
gica, se distri buyó e ntre el castillo de \Visndor y el 
jardín zoológico de Londres, 

Co n posterioridad importáronse nuevas parejas y 
a lg unos afic ionados y es tablecimientos lograron r e­
produci rlos e n Europa . 1\11'. Mailla rd , dis ting uido 
avicultor de Cra iss ie , uno de los primeros que repro· 
dujeron el Nigrz'co//ú, dice q ue dura nte mucho tiem· 
po el Marqués de Brisay, av ic ul to r holandés, fué e l 
único q ue supo reproducir los patos mandar in es y 
celosó(~e sus éxitos qu iso hace¡' ot ro tanto con los 
cisnes de cuello negro, it cuyo efecto adqui rió una 
pareja que dicho ma l'qués poseía) y que, á su muer­
te, fué cedida al ja rdín zoo lógico de Amberes, dán­
dole nada me nos q ue la enorme su ma de dos mi l 
francos j pero a l terminar e l p·r ime r año, ya tenía 
cinco jóvenes, y a l ;¡ñu siguiente ot ros cinco con los 

que formó a lgunas parejas lj ue \'tndió a l precio de 
t)200 francos cada una. 

En los años sucesivos cada uno de sus pares le 
daba de 8 á 10 parejas, vendiéndolas á r<l zón de 400 

francos la pi eza . 
Desde e ntonces eSla especie quedó bien aclimatada, 

si bien resultan muy delicada pOI' In que el frío la 
pt'J'jud ica en invierno. 

En nu estro .clima tenemos la seguridad que se re­
prod ucirían perfect<lmentf'. 

ALIMENTACiÓN : Los adu ltOs comen bien toda 
clase de g ranos y especialme nte el arroz cocido, 
g ustan mucho del pan remojado y de la hierba fresca . 

Un es tanque de 25 metros de largo por 15 de ancho 
y un peq ueño parque de 1 00 metros cuadrados , bas tan 
para que una parej:\ se e ncue ntre bien e n e ll o~, re­

producitndose sin diri cultad. 
La hembra empieza á poner generalmente á los 

u'es años y il. veces á los dos, si el macho es más 
viejo y s i se le retiran los huevos dándolos á incubar 
á una .oca, da segui da mente otra puesta . 

A los pequeñuelos se les al imenta con yemas de 
hue\'o cocidas, pan empapado e n leche, cam e picada, 
arroz cocido y á medida que va n creciendo se les 
acostumbra al g ran o. . 

1h. DavrilloD, jefe de se rvicio e n el jardín deacli­
matación de H yeres) da sobre la especie los siguien­
tes interesantes de talles: 

«El cisne de cue llo negro es digno de verse junto 
á sus pequeñ uelos. L a mad re los cuida y p ro tege 
ún icame nte durante la p r imera noche, pero a l siguien. 
te día) cuando han comido y tbmado su primer baño, 
el padre se enca rga de e llos cub ri éndolos y paseán­
dolos dura n le el día sobre sus hombros, sig ui endo 
así durante un os días has ta que poco á poco abando· 
nan sus (!;a ricias y sólo c ua ndo se les asusta vuelven 
á cobijarse bajo el plumaje de sus padres. Por las 
noches déjaose ta mbié n cubrir por ellos y du ran te el 
d ía es gracioso verles nadando y recreándose en el 

agua. 
Resueltamente creemos que el N t'gricollis es per­

fec tam tnte aclimatable eu España y que con su cría 
se reali zarían espléndidos benericios. 

- .:.--~ 

FABULA 

La pata y la gallina 

- ¡Cállate escandalosa! -á una gal lina 
le decía una pata (hembra del pato ).­
porque pones un huevo, cual si fue ra 
maravilla, lo estás cacareando 1 

- ¿He de hacer lo que tú-d ijo la ot ra,­
que pones siempre en sit ios a partados 
para que nadie sepa lo que has puesto 
y cualquie ra al pasar pueda pisarlo? 

, JOSF. EST~EM[~A 

--.:.-
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Memorias de IIIl Palomuo ( contilluación ) 

Nada supo Mr . de La Perre de Roo respecto á 
1Ft suer te que c upo á S il carta, pues it los dos días 
CFtyó el Imperi o, y aquélla quedó sin contes tación, 
El aviso de MI". V íc tor d e la PerTe de Roo conteníFt , 
('0 1110 pueden ver mis lectores, un phtn com pl e to 

sociedad es Étoile JI Union y de rvl r, I-rasseb roucq ,de 
Roubaix, del Progrés y [!1l1'oJt y de MI' . Lefebl'e, de 
T oul'co ing, que fueron e nce rradas en el f'l'Iuseo de 
Historia Natura l, quedani:1o <'1 1 cuidado de dos miem­
bros de aq uell as sociedades, que fueron á la capita l 

Más de 2 0 0 palomas vinieron á lomarme el mili.,. de las manos (pág. 120) 

plHa e l~establecim i e ll to de las <':olllullicaciones PO I- la 
\'ía Ftérea, Lást ima fu é que no pudiera Il eva rsí:: ¡¡ 
CFtbo, por descuido (¡ negligencia, desde los prime ros 
días del sitio, y que só lo, acosado por las circ uns­
tancias, se resolviera e l nue \'o gobierno á ponerlo 
en práctica en todas sus partes, 

'l'al vez sin la caída de Na poleó n IJI se hubi era n 
seguido los consejos del ins ig ne colombófilo, pues ¡¡ 
los pocos días de co nstituirse el lluevo gobierno, y 
cumplié ndose en ello un a de las dos partes que ence· 
rraba el proyecto de La Pe l're de Roo, llegaron ¡'¡ 

París J , 100 palomas mensajeras proceden.tes de las 

solo COIl talobjéto. La Perre de R oo ig nora .u'1Il s i 
es to ft¡{, debido al Gobierno de 1;1 Defensa nar iona l (, 
disposición tomada por el Impería 1 antes de s u ca ída, 

L a primera p~l oma ,'ecibida e n Roubaix pertene­
cía á ÑIr. I-Iasseb roucq l y por e lla se comu nid, la 
noticia de la batalla de Cham pig ny. 

Una paloma de MI'. J. Desc<llllps de T o urcoin,l( 
transmiti ó la nu eva de los sucesos de VilJej¡lif, lo qlle 
produjo un entu siasmo indesc riptibl e, 

L a fiel mensajera, de color blanco, muy raro en 
su raza, se conserva aún disecada r- n un must"o ( II~ 

Historia Natun il de aq uella ciudad. 
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Así fue ron llegando su cesivamente muchas pa lo­
mas, y el se rvicio de despacbos POI" mensajeras fué 
ya un hecho. 

J:t:sos corceles alados sal\'aban la distanci a entre 
París y aquellas ciu dades en dos horas, JI por su 
conduc to Francia tuvo noticias de los s itiados antes 
de la salida de los aerostatos . 

Aun con el empleo de éstos, la plaza quedaba sin 
noticias de las provincias, )', s i bien se procuraba 
emplea r todos los medios p,¡ra establecer I¡.¡s comu­
nicaciones, como per ros amaestrados (pe rros milita­
res), apa ratos flotantes que la corriente del Sena 
debía ll evar llenos de despachos á la c<lpital y c uanto 

Efectuóse, e n efecto} una requisa JI sa lió la remesa 
po r la estadón de O rlea ns, pero al ll egar á esta 
ciudad hallal"on las avanzadas pl·llsianasJ JI p¡"eciso 
fué volver á e ncerrarse en la capita l. Ig ual s ue rte 
cupo á ot¡-a remesa de 108 palomas requisadas por 
MlvI. De rouard JI Traclet, que no pudieron alcan­
zar el último tren que por la línea del Nor te sa lió 
de París, antes de llegar los invasores a nte sus 

mura ll as. 
Sin e mba rgo) un servicio tan gra nd e y de tanta 

importancia na podía quedar sin ll evarse á cabo, y 
la Providencia quiso faci litarlo á los desgraciados 
habitantes de la primera ciudad del mundo. 

Se intervinieron militarmente los pal omares (pág. J 32) 

el hombre que sufre puedE; imaginar, las noticias 
faltaban y millares de infelices lloraban po r ig no­
rar la suerte q ue á sus parientes ('l amigos pudo 

caber . 
Los aficionados pertenecientes á bs sociedades de 

la capita l, animados sin duda por el eje mplo de La 
Perre de Roo, resolviero n en aquel el1tonces insis tir 
nuevamente para que el gobie rn o efectuara dentro 
de París la requisa aconsejada por aq uél) sacando 
fuera s us palomas y asegurando así la llegada de no­
UClas . Un ayudante eJe l general Tronchue} Ministl-o 
de la G uerra, recibió á la com isión de la sociedad 
«L'Espérance», que le vis itó con aquel objeto y m O­

fá ndose indignamente de los pl·opósitos de aquellos 
buenos patr io tas} rogó les no le hablaran más de l 
asunto} que creía si n duda un bromazo, y les des­
pidió en el acto. 

No se desistió por e l lluevo fracas¿, y la com isión 
acud ió a l Directo r de co rreos y telégrafos} persona 
más digna y de mayores conocimientos que aquel 
subalteroo , q uien la r ecibi ó co n tanta amab ilidad 
como el otro lo había hecho con g rosería) JI} COm­

prendiendo la ~ razones que la a nim aban, a utorizó á 
uno de sus individuos para que recogiera cuantas 
palomas le fuera posible y sali era p3 ra T ours antes 
de la llegada de los prusia nos. 

E l 23 de septiemb re, á las once JI c uarenta y ci nco 
minutos de la mañana} partió el Nept1l1to, primer 
aerostato que se elevó du rante el s itio ) y fué duran­
te su ascensión que se concibió la idea de utilizar los 
que después de él debían salir para transportar las 
palomas que se tenían d isponi bles . 

Dos .días después que el Neptu1lo, e l 25 del mismo 
mes) partió el VilLe de FLoreJlce llevándose tres pa­
lomas) que á las cinco de la tarde se hallaban de 
vuelta en sus palomares con el s igu iente despacho: 
«Hemos descendido felizm ente cerca de Triel, en 
Vernoui ll et . Vamos á Il evac los desp<lchos á T ou r s . 
Las canas se rá n distribuídas». 

París uo se hallaba ya tan solo y podía recibir y 
transmitir noticias, á pesar de la vigilancia consta nte 
de los s itiadores . La p rensa no tenía frases con que 
alabar á esas intel igentes avecillas, y la historia de 
los ser vicios por ellas prestados fu e reproducida por 
todos los periódicos . 

Los mejores resultados n o se obtuvie ron de mo­
men to y fu eron necesarios gra ndes sacr ifici os para 
mejorarlos. L os valien tes aeronalltas enca rgados de 
las sueltas carecían de conoci mientos y expe ri encia 
necesarios p<lra practicarlas} y un buen nl¡me­
ro de pa lomas fueron sac rificadas a l aprendizaje. 
Sabid o es ya! cuán importante es e l conocimiento 
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de la manera como debe p"ocederse para que aquéllas 
se operen en buenas condiciones, y ninguna atención 
se prestaba ni á la hora en que se efectuaban, ni á 
la distancia que las palomas debían recorrer; con lo 
cual no dejaba de perjudicarse los retornos, difíciles 
ya, por utilizarse palomas que apenas habían sido 
educadas. Por e ll o fué preciso ocuparse de ponerlas 
en las mejores condi ciones posibles para asegurar 
el se rvic io. 

A es te efecto, M. Cassiers y Van Rosebeke, presi­
dente y vicepresidente de «L'Espérance») y los 50-

ciosde la misma, MM. Nobécourt, Traclet y Thomas, 
ofrecieron sus se rvici os, que fueron 
desde luego aceptados . 

Aquellos valientes y entusiastas co­
lombófilos, llevando consigo un gran 
núm ero de mensajeras, logra ron tras­
pasar el cord ón de bayonetas que les 
rodeaba, y después de mil peligros pu­
dieron llegar sucesivamente á Tours, 
donde residía la delegación del go­
bierno. 

El 12 de noviembre partió Mr. Nobécourt en el 
Dagucrre)' fué sin duda el más desgraciado de los 
miembros de «L'Espérance». 

El aerostato, alcanzado por las balas enemigas, 
cayó en Jussigny, invadido por los prusianos; Nobé· 
court fué hecho prisionero y co ndu cido á Versalles, 
y luego á Glatz, en Silesia, donde sufrió c inco meses 
de cautiverio . 

Al caer, tuvo tiempo de soltar algunas de sus pa­
lomas, que lIevaru n la triste noticia de su prisión iI 
su padre, )' el resto cayó en poder de los invaso,-es, 
quienes, queriendo desalentar á los sitiados, soltaron 

algunas de el!as con /'"1 célebre des­
pacho : « Orléaus 1~ejJris pa1~ ces dif7-
bies _ Partout jJojJulal/o1/ acclamanle». 

El despacho fué remitido á mon­
sieur Ramport J Director General 
de co n eos, pero no lIió el resultado 
que aquéllos se proponían akanz<l.l", 
pues Mr. Nobécourt (padre), que 
había recibido ya otra paloma, tenía 
la noticia de la captura de su hijo y 
sabía que no podía estar en Tours, 
punto de donde figuraba haber s<l. li­
do el despacho_ 

Francia pudo admirar á algu nos de 
los mencionados señores, avanzando, 
merced á la obsc uridad de la noche, 
en un tren formado sólo por una loco: 
motora seguida de un vagón blindado, 
el cual, deslizándose sobre los enmo­
hecidos rieles en dirección á París, les 
permitía esperar los primeros rayos 
de luz junto á las lín eas prusianas y, 
aguantando el fuego de los centinelas, 

Las reducciones se ope­
raban en peUculas de 
colodio de una ligereza 
grande ... (página 132 ) 

La conducta seguida por estos se­
ñores fué, como ha podido ver mi lec­
tor, digna de recompensa, y gr acias 
á su patriotismo sus nombres se re­
petirán con admiración al recordar 
los sucesos de aquel memorable sitio . 

soltar sus palomas 10 más cerca posible de la ciudad, 
asegurando así, y aun á riesgo de su vida, el regreso 
á los palomares. 

Mr. G. Tissandier, al narrar la historia de los se­
senta y cuatro globos que salieron de París durante 
aquel período de cinco meses, relata así los peligros 
á que se vieron expuestos. 

Mr. Van R osebeke salió el primero e n 12 de octu­
bre en el f/[l"as/dugton, dirigido por Mr. Bertauxj y 
después de haber servido de blanco á los prusianos, 
empeñados e n precipitarles, pudo practicar el des­
censo en Cambraj, sufriendo mil peligros y contra­
riedad es y perdiendo el aeronauta, que, víctima de 
una caída, falleció poco después. 

Mr. Van Roseveke, á pesar de haberse fracturado 
un pie, pudo llegar á Tours j unto con los despachos 
y. palomas que le babían sido confiados. 

Desde aq uella fecha (16 de octub re) quedó abierto 
al público el servicio de comunicaciones por palomas 
mensajeras que tanto se había deseado. 

Mr. Traclet, más afortunado, se elevó en el LOllis 
Blauc y descendió sin acciden te en Bélgica en el 
Hainaut. 

.EI presidente, Mr. Cassiers, gravemente herido, 
fué prisionel-o de los prusianos por haber caído en 
terreno ocupado por éstos, más pudo escapar junto 
con sus compañeros y las paiomas que llevaba. 

En aquellos días la Colombofil ia ad­
quirió un auxiliar poderoso. Multitud de telegramas 
quedaron detenidos en las ofici nas al ser interrumpi­
das las comunicaciones. Por otra parte, cuando el go­
bierno hizo público el servicio de despachos por palo­
mas, acudieron por miles los que deseaban utilizarlo; 
y como el núme ro de mensaj e ras de que se disponía 
era muy limitado, el servicio se hada imposible. Aun 
cuando el papel que se emplease para los despachos 
fuese muy de lgado y la letra sumamente pequeña, sólo 
se podían transmitir muy pocas noticias por cada pa­
loma, debiendo aun ir, por lo menos, duplicadas. 

Merced á los adelantos de la ciencia, aquel conflic­
to pudo resolverse, y las 30 municaciones aéreas die­
ron, gracias á la imperiosa necesidad de una terrible 
prueba, los resultados más ine~perados. 

Mr. Barreswil, eminente químico, babía aconsejado 
la reducción, por medio de la fotografía, de los des­
pachos impresos sobre una hoja de papel ordinario j 
y bajo es tas indicaciones un fotógrafo de Tours re­
produjo en un cuadrado de papel de dos centímetros 
de lado dos g randes páginas impresas. Además, nadi e 
olvidaba las fotografías microscópicas que todú el 
mundo admiró durante la exposición de 1867, en las 
que Mr. Dragan, su inventor, logró reproduci r, en 
un espacio de un milímetro cuadrado, los retratos de 
cuatrocientos cincuenta diputados franceses, de un 
parecido asombroso. 
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Mr. Ramport propuso á éste que saliese para 
Tours á fin de estudiar ti part ido que de 'HI invento 
pouría saca rse pa ra darle aplicación en aquellas difí­
ciles circunstancias, y MI'. Dragon, aceptando aque­
lla pel igrosa mis ión, sal ió de París lleva ndo todos los 
aparatos que creyó necesarios para realizar e l obje to 
de su viaje. Después de mil pel igros por babel' des­
cendido e l g lobo en terreno ocupado por los prusia­
nos, pudo Ilegal' á T ours, poniéndose inmediatamente 

pudo llevar hasta ditz y ocho ejemplares, )', gracias 
á esa circunstanc ia, b¡ delegación de Tours ordenó, 
como medida de precaucióD, que se incluyera á cada 
expeditión un ejemplar de todas las q ue habían sa li­

do antt:r iormente. 
Véase el facs ímile de tilla de esas películas (pe. 

t"re d'og'JlolI) que reproduzco de una obra de MI". de 
La Pare de Roo y que corresponde en todo á la des­
cri pción que de ellas hacen los c ronistas del sitio. 

I.a imagen, ootablemente ampliada, aparecía visible sobre una superficie pla!la 
preparada al efecto 

á disposición de la delegac iün del gobierno allí resi­
dente, y empezó desde luego sus trabajos. 

A pesar de las malas cond iciones en que se opera­
ba, por efecto de la es tación yde tlos detectas de la 
instalación' demasiado precipitada, aquéllos se efec· 
tuaban COII gran rapidez y regularidad. 

Los despachos oficiales y particulares se im primían 
unos á continuación de otros, y las hojas, así imp"e­
sas y conve nientemen te dispuestas, se pegaban á ulla 
tabla que se exponía luego ante e l objet ivo de una 
máquina fotog ráfica, obtenié ndose po r este medio 
una fiel reprodu cción de aq uéll os en caracteres ptr- ' 
fectamente legibles con e l auxilio de un microscopio. 
Los despachos entregados á Mr. Dragan, por lo ge­
ne ra l á mediodía, se hallaban reproducidos á las 
cinco de la tarde , pudiendo librarse de diez á doce 
ejemplares: esto prueba la rapidez con que se bacía 
aquel se rvicio . 

Las reducciones se ope raba n en películas de colo· 
dión de una ligereza gra nde, transparentes, y cuyas 
dimens iones e ran sólo de tres cen tím e tros de a ncho 
por cinco de largo . Su texto, dispuosto en tres co­
IUlllnas, reproducía d iez y seis páginas iofolio -de 
im presión y contenía aprox imadamente unos tres mil 
úespachos. Su ligereza era tal, que una sola paloma 

E l tOtal de despac bos que llegaron á París, que 
ascendi ó á unos 60,000, hu bieran podido reproducirse 
e n una película Fesan-do sólo un gramo. 

Cuando una paloma llegaba á París, la noticia cun· 
día ráp idamente por la capital, y, ansios;l , la gente 
se agrupaba en dentdo r de las oficinas de telégra fos, 
purito donde se ll evaban los despachos. 

Para facilitar' el servicio y evitar retraso e n la 
transmi sión de los despachos desp ués de recibidos, 
los palomares fue ron intervenidos militarm ente . 

A 1 llegar Á la admi nis tración 'se sumergía n los des­
pachos en un baño de agua tibia, con a lg unas gotas 
de a moníaco, lo c ua l permitía separar b IS pel ículas 
unas de otras s in borra,· en lo más míñimo su cante· 
nido . Después de secas y colocadas entre dos crista­
les para evitar toda rozadura, se las suj etaba a l porta 
objetos de un amp'liador ' ilu'minado por un potente 
foco, y su imagen, notablemente agrandada, apar ecía 
visible sobre una s upe rficie plana preparada al efecto, 
exac tamente como se practi ca para la linte rna mági­
ca, y los caracteres , visibles merced á ese inge l"lioso 
sistema, podían se r leidos por cuantos presenciaban 
la 'Ope raCión. Un servicio de 'escribientes cuidaba de 
copiar los despachos por barrios y calles, y así se 
faci litaba ' considerablemen te la distri bución. 

( Contt1t1tará) 

TipOK"afía La Académica, de Serra herman()s y Ru.ss('{[: ROllda de la UII!v/! /'s!dad, lIumero 6. BarcelOlla . Teléfono 86, 
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